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afir iiede comprobarl 'o; y comprc'bario documentalmente. ¡ Ah, tes, 

maciones sin "con t ro l " posib'e, y las pailabras sin justificación adecuoda! 

N o dudamos los de esta casa, S'r. Gobernaidor, que hdbieitan gentes que 

en "Jas vísi)eras" de' 14 de Abri'-—ocaso del poder Monárquico—, salieran 

de isiuis esconid'riíjos der ramando republicanismo por todos los pó ro ' s " : â si 

sion los hombres y k j c i rcuns tanc ias ; pero 'ea, 'ea, ei siguiente artículo, que, 

una vez ini,|>lantacia la Repiiblica, vencido en las g'loriosas elecciones munici 

pales de' día 12 de Abri , en las que combatió al lado <le la IVEonarquía, es 

cribió "el h o m b r e " que reprcsentaHai en Cartagena, en aque'' t iempo, el odia 

do caciquismo nuirciano. La preciosa prueba documenta' ', a que nos ¡referimos, 

Sr, Gobernador, dice as í : 

* * * 

E L B L O Q U E Y L A A C T I T U D ^ D E _ -GARCÍA V A S O 

Cumip'ida- su .misión de "vivero y albergue de repuiblicanos y demócrata.s" 

mientras no existían organizaciones serias republicanas en Cartagena, el Blo 

que de las Izquierdas no t iene oírla' cosa que hacer que disolverse y disue ' to 

queda. Los e'ementos que en él pei^duran, fieles a &u amistad con el Sr. Gar 

cía Vaso , han quedado, ipor disposición de éste, en libertad, (aunque su consejo 

ets que se afilien a los grupos repub' icanos o socialistas, "ya que con eco, no 

harán '-la? lue obedecer la voluntad scberana del p a í s " . 

- • ^ Sjr' García V a s o sigue 6J misino, consejo que da y Vi mismo irumbo de 

" L a T i e r r a " . Sólo, que, " p o r decoro personal y político, se abstendrá de toda 

intervención activa en la polí t ica locai-i" y "se queda en c a t o " , deseando a to 

dos los republicanos mayores tr iunfos. 

No podía ni debía el Sr . García Vaso, "s in ser cobarde o t ra idor" , iaban 

donar, " a la hora de la pelea", i'.os intereses poJít i tos "que le es taban confia 

d o s " y ha hecho el sacrificio de renuTifciar al éxito' personal que le habría co 

r respondido si antes de 'a '-uchiai hubieira ido a !as filas que, sin duda, habriam de 

ser las: victoriosas. "Sobre la vieja naVe que se hund ía " , ha permanecido has 

ta que salvada su tripulación y a salvotambién &.. ca rgamento democrático, 

puede re t i rarse de ella, "derrotado, pero ni desleal' ni huido." ' 

* * * 

Enan muy pocos los elementos del/Bloque, "que en él pe rdu raban" . Un 

dementaj'. concepto de â propia est imación, había hecho que los elementos sa 

nos, los que n o tenían porqué seguir enrolados .̂  una política inupopular de 

banaarrota—esta política iposíbiilitó el advenimiento de la Dictadura—se re t í 

raran de aquella oirganización sin contenido ideológico. Los ¡republicanos se ha 

liaban organizados en p a r t i d o s : el radical, el radical sociaiÜsta, eí socialista... 

Alrededor del Bloque no quedaban más que algunos interesados en negocios 

*de arr iendos de anbitrios, y "este o aquelV enupleado municipal, agtradecido. 

Lucha(ron en las urnas—así se combatió po r el advenimiento de la R é p ú 

blica—, log part idos íepublicanos y socialista. Estos formabain e'' frente 

republicano. El otro frente, es taba consti tuido po r todos los monárquicos, por 

todos los enemiigos de la República, en t re ellos, por ese Bloque, "vivero y al 

borgue de ¡republicanos y demócra tas ." 

( E n " a hora de 1;. pelea", cuando- aún no sabílamos el resultado de la lu 

•cha—' consideró el Sr . Vaso, propio de "cobarde o tnaidor" , abandonar " ! j s 

in tereses pol í t icos"— r.os de la Monarquía—"que le estaban confiados, y se 

'hundió con la vieja nave, derfotado, pero ni desJeal ni huido." 

¿Qué tal el' gesto, Sr. Gobernador?,—Dignísimo^ gesto en el tablado de a 

an t igua farsa. 

P e r o cuando advertido el actor de que en el Ayuntamiento los nuevos es' 

pectadoires no le permi t ían ¡reverdecer sus 'aúneles con e " a b o n o " de ciertos 

arbitr ios, él mismo, se quitó la máscara) de sincecidad conque, una vez más, ha 

bía pretendido engañar sin engaflarst. Usted, señor Gobeonador, piiede cora 

mprobarlo . E n Cartagena, los mayores enemigos de la Repúbi ica; son ese "vi 

v e r o " de "republ icanos" , t ipo "pulex penetratas." 

Después del frecaseílQ movimiento 
¿DONDE ESTA EL GENERAL 

CARRASCO? 

Granada, 12 m. 

El periódico local "El Defensor de Grana 

da" publica én su número de hoy un interesan 

te artículo titulado "Los «nemigos de la Repú 

blica.—¿Dónde está el general Carrasco?" 

En él dice que parece ser que el g«neral Ga 

rrasco huyó de esta ciudad a Gibraltar, donde 

se refugió, pasando luego a Marruecos, y que 

es muy posible que se encuentre en contacto con 

el comité monárquico, por lo que pide que se 

siga alerta. 

; EL ¡"ESPAÑA NUM. s" 
Cádiz, 12 ffl 

Los trabajadores del muelle dijeron que por 

los preparativos el "España núm. 5" zarpará 

probablemente de madrugada. 

Los periodistas acudieron al Gobernador ci 

vil, y éste les dijo que sabía de un modo cier 

to que no lo haría hasta dentro de dos o tres 

días. 

Luego se vieron los motivos de la primera 

afirmación, pues el buque salió del puerto para 

fondear en la bahía. 

La tripulación civil la manda el capitán doh 

Antonio de la Fuente, con los oficiales don 

Juan Bernal, primero; don Carlos Guitart, se-

I gundo, y don Carlos Huerta, tercero, y la com 

pletan cuarenta marineros. 

•Va también el capitán de corbeta, don Virgilio 

de la Paz, con tres tenientes de navio y 40 mari 

ñeros. 

LAS DEPORTACIONESv 

Madrid, la m. 

En Gobernación continúa una inte|nsa labor 

de estudio de los expedientes de los detenidos, 

comprometidos len el fracasado complot, que 

deben deportarse. 

Los trabajos van adelantadísimos, y posible 

j m îttte á fines i de esta semana saldrá de Cádiz 

¡ la primera expedición de deportados, que saldrá 

i de dicho puerto, con rumbo a Villacisneros. 

* Entre los deportados figurarán los detenidoi 

de mái relieve del (proceso. 

; . .nat O ora—————'•—•— 

Se adoptan 
precauciones 

Oviedo, 12 m. 

Las autoridades han adoptado grandes precatl 

ciones ante el anuncio de huelga hecho por la 

Confederación Nacional del Trabajo, para pro 

testar de la ley de Asociaciones. 

RÓTULOS ESMALTADOS en b 

DIRECTOR; J. RO 

Comunican' aa Maddtf 

expectación por conocer el resultado de ^ 

manda que ante los Tribunales de Jtwtíci» lútt 

presentado varios destacados elementos contra 

el conocido industrial Otto Klapen. 

La denuncia en cuestión está fundada Ki la 

escasísima atención que desde hace algún tietn 

po viene prestando Klapcn a sus clientes, has 

ta el punto de motivar entre ellos el actual des­

contento. Otto se «nanioró el invierno último 

de una bella joven, y; al ser por esta correspon 

r«rk>s ^ los demandantes aseguran qae' en 

«Hstiteas ocasiones, al recordar sus compromi 

sos a Klapen, ést^ no solo desatendía sus razo­

namientos sino que les exigía admiración gri­

tando: —-íAh, señores! ¡Las mujeres me 

aman 1— 

Varios periódicos gráficos, realizaron gestio 

nes para publicar con la reseña de la vista, el 

retrato de la joven enamorada de Otto. 

Agencia HOVAS 

>**^*^ 

AIRE DE B A N D O L Í N 
•• -<i5^>-»^' • 

¡Ay, Primavera, i por qué ne ha verdtcish,, 

el amarillo rosal de mí balcón t 

¿Mi corazón sin flores ha perdido 

todo su bien?—¡El pobre coratón\ • . < 

Llora a la lum, bmdelím ; • * ••~f,-'¿4^;^.p 
''¿La primavera no vuelve athi ^'ardínf" 

¡Si me entreabriera sus ojos oritrdales,^ 

si \ie la luna, un rosal aguí de olor 

me iluminara los lóbregos cristales 

de mi balcón sin flor!—¡El\ pabrt amtrl 

Llora a la luna, bandolín: 

"iLa primavera no vuelve a tm jardín?" 

¡Luna, mujer, rosal, gloria y purexa; 

enrédate dé npche en mi balcón! 

eoMtó^f^tí pohrt corasen I 

iLiera a la luna, bandolín: 

'iUi primavera no vuelve a mi jardín". 

Juan Ramón Jiménez 

FIGURAS LITERAflIAS 

patruu único ú louas las eaieras. Su. 

uiUa ^liiauít- ti'v im rciígitiaes, y asegu 

(priíoiiio a Jílanuel jílaehado: "La 

Lola g8 ua a Íoá ptiQptog...") 
-^ . „ . . , — — 

La. voz de la Lola ti^ífe el secreto de la armonía. Unas 
veces se adormece coinóían suspiro; otras se levanta y vi-
bf«i^iKO;«»|)t'<^!^ oiiNÍ" faü^ <loii»Mff ct^ao una qoeja^ 
Y al ser en estos cambios forma, expresión de la co-
pía, éstas dejan d« interesar por lo que dicen para no 
ser, únicamente, más que ritmo y gracia. Por eso la Lo­
la cuando canta no parece mujer, sino—como asegura Ra­
fael Heredia— la encarnación de la copla flamenca: «la 
misma esencia del cante hondo». 

Bl nombre de la Lola es bandera de Andalucía. La co­
nocen y la aman en todas las ciudades, los pueblos, los corti­
jos. Ella se crió igual que las aves del cielo, y como ellas 
canta de rama en rama, esto es, de pueblo en pueblo, llevan­
do el sentido y la emoción de su arte a todos los lugares de 
su tierra. 

«Cien leguas a la redonda, 
dice la gente que nadie 
canta mejor que la Lola>... 

Y es precisamente esta fama lo que la preocupa y morti­
fica. A veces queda abstrai^a^ meditando. Su meditación se 
tiende hacía esta libertad 4e su vida, cuya alegría acechan 
de continuo las pasiones ajenas. Es cierto que donde ella 

.quisiera podría ser el ama; de continuo le vienen ofreci­
mientos y tentaciones, Y el cerco se hace en ocasúones tan 
estrecho, que ha de precisar la virtud de la Lola de toda su 
energía para vescedo o burlarlo. No consigue impedir, sin 
embargo, que le quede en el alma un poco de desconsuelo; es 
lo que le mata la sonrisa en los labios, cuando advierte mi 
radas encendidas que la buscan para prenderse en caricia 
obstinada sobre su cuerpo; es, también, lo que algunas no-
ches hace que hieran sus coplas.--«Mis labios cantan, pero 
no besan—dice la Lola.-o-Y a una mujer que cuando canta 
les da a los hombres 1« mejor que tiene, ¿a qué pedirle otra 
cosa?»— 

J. Rodríguez CÁNOVAS 

AL MAESTRO D. ANDRÉS BBLLOGIN 

-u UL-íUiiciLsadu Liu.ncaUui- de iu >crdaa ic .lacc .au 

uiiiüau üc ;̂sta, umiiad vasta que iiende a apiica»̂  m, 

ijusca, desiruyeiido prejuicios, consütuje por «i ,.,,iu 1 

¡•u, pui- lu menos, niliüus resplandores, que no.s uaüiau ÜC coacrcncia, ue annonia, de unidad, 

en lin. V hasta los escasos místicos que ea ci luüiiUo iian siiju. perseguidores úesiiitcresadoo 

Ue una -verdad" muy de ellos, puramente sub.euva, nacida del ayuíilaiuíeiUü de un cuerpo 

eiiiu-iuo con la soledad (siendo) por ei contraau, la esencia de toda verdau la objelividad), 

recibiero;!!, no obstante su mentido 'sueño, y quua eu relnuución a su desinterés, ua, res 

plandor de la diosa: el monoteísmo, la ¡dea de la unidad suprema. 

iJe ese pairon unicu que nos promete la veraad, surge a caua iiisUutc ia necesidad de pai-a,a 

gonar (.leudenciosa a la uiiicjad; hedios y leo.nai de ios mas distintos orígenes. Ya, cuando 

ei estirón prodigioso de ias ciencias, müstiaiuios* múltiples concomitancias que unieron 

Hechos antes considerados como los más dispaies, simpiíticándosí asi acíleradament» inyesii 

gación y estudia, bajo la égida centr,ípeu de principios universales como los de Lavoisier 

y iNewton, por ejemplo; movimiento de convergencia hacia la unidad que está en pleno auge 

ea nuestros días con las nuevas concepciones matemáticas del mundo, con la Tictoriosa wi-

vasion quimico-iisica en el reino biológico y ^un la de éste w el nwral y JUIMÍC»,^^ ,.,,. 

csia prelintjwff > y2 extensa üigresion aoi ,a ua tugeridu «i própip ütuio 91» «Kabau 

nuestro trabajo. Al decir periodo* critico* ñistó.icos. al «i«cenar.»u censustatkCtaii4»d, lot he­

mos comparado -in mentí" c«i los análogos de m vida numana individual, célula de la Uisto 

na. Ciaro que el parangón peca de impreciso.casi de lueuiórice. Porque la* dos verdadei 

coniparauas, «• biológica y la histolica, coa aun abenas auroras, sobre todo en to que rcípccta 

a la ílistoria (Historia como ciencia, no como relato empírico. En su sentido dialéctico, so­

ciológico, creador de las leyes feaerate* que expliquen y preconicen las evoludon»*: *ólo 

asi nos puede interesar la verdad 'hostórica). Oi tanto en la amplia vida social ccsM «a la 

¡jreve de cualquiera de sus células, se dan esos períodos críticos, con sus interesantísimos cor. 

tejos de pujantes rebeldía*, tétricas convulsiones, marchas triunfales y agobio* melancóíicos, 

para concluir todo en una nueva era de paz... Entonces ¿todo quedó como antes? No: si núes 

tro mal volvió a su paz de siempre, lâ  brújula de nuestro barco marca otra dirección: caaAió 

nuestra ruta, nuestra esperanza. Y todo se puede dar por una renovación de la esperanza. 

i^reíender puntualizar los periodos críticosde toda la historia sería tarea sencillamente im 

posible, no solamente por lo despreciable de nuestras fuerzas, sino también porque para 

hablar de ellos es necesario referirlos a un cuerpo, a un organismo ya' tíefini(to. A nadie 

se le ha ocurrido hablar de períodos critico* del embrión humano. Asimismo, a nuestro juicio. 

es inadecuado intentar referirlos en Ja historia, si queremos iacar de feUo utilidad, a ima, 

época anterior a bien entrada ya la kdad Moderna: simplemente porque antes, el cuerpo so 

cial de la historia no es realmente tal cuerpo, está aún. en esperanza, en una esperM»» en»-

brionaria y caótica de múlüples elementos endispersión. Antes de «sa época p«ede "teWarse 

a veces de cuerpos históricos aislados, con sus típicas evoluciones; pero ni así, h<^ por IKQ', 

nos daría ello, un positivo resultado dialéctico. Porque el cuerpo social es ante todo universal 

y sólo cuando ¡a savia internacinal en él se infiltra totalmente, intercomunicando; sus más 

kjanos elementos, es cuando podemos hablar de un cuerpo sociológico con definidas formas. 

Savia de intereses (morales y materailes), la única savia. • ,¡ 

Ciñéndonos pues a ese trozo de historia en que la humanidad siente vibrar sus intereses a 

un diapasón común, trataremos ""de analizar sucintamente en próximo artíctilo, lo» dos pe 

ríodos más críticos, las dos grandes convulsiones de nuestro tiempo. Una, la que culminó poli, 

ticamente con la Rev. Francesa y artísticamente con el romanticisco. Y la otra, la más pro­

funda y temerosa, en cuyo fragor de anunciación vivimos. 

•••'•••-::•-••.••; Í;..,:;:^,;-;„. H , ; . > . . Clemente GÓMEZ. GALIANA 

La reorganización de 
los Ministeiios 

UnifsrsidMl Popular 
Mañana, día 2, de 7 aS de la tarde, se po 

drán devolver y solícitalr ejemu'lares 'de la 

blioteca, en el domicilio social, Plaza de Gaste 

llíni (Estuela de Comercio). 

Visitas al Sr. Azaña 
If adrid 4 tarde -, 

El Ministro de la Guerra, se'ñor Azaña, ha 

recibido la visitai de los señores Madariaga, em 

bajador en París y del general Rodríguez del 

Barrio. 

Este acudió a invitarle a las maniobras mi 

litares queise celebrarán el presóte imes. 

,yyNA PROTESTA 

i 

Firmado por el Presidente del C îsino de 

\ San Antón, don Jiian Cay-uela, recibimos un 

comunicado, en el que se protesta icontra la 

información publicada por el diario "Luz", de 

Madrid, en la que se decía que los individuos 

detenidos días pasados por proferir gritos sub­

versivos, lo habían sido en aquel Jocal, donde 

además habían tenido lugar los hechos. 

Nuestro comunicante i manifiesta, que en el 

I, mencionado círculo, del que es presidente, no 

Octirríó tal suceso, ni pudo ocurrir, dado .el 

9rot>iido fervor republicano de todos los so­

cios. , , . 

, Termina confiando en que el periódico ma 

L^tfíSa'rectifique ta errónea información. 
i • : • 

Méátiá, la m. 

Parece decidido que laj Dirección de Adminis 

tración, recientcmenic creada en el Ministerio 

dé Gobernación, la ocupé el señor Calviño, A 

dicha Uireccióii se le unirán los asuntos poli, 

ticos, denominándose Dirección General de Ad 

iiiinistración y política local. 

Don Carlos Esplá, actual subsecretario del 

Ministerio, ocupará la Subsecretaría de Orden 

público, de la que dependerán las direccicnes 

de Seguridad, Administración y Política lo­

cal. 

A la Subsecretaría de Sanidad y Asistencia 

Social, se adscribirán la Dirección de Sanidad, 

que desempeñará el Dr. Pascual; la Dirección 

de Beneficencia y Asistencia social, que estará 

regida por el Sr. González López. 

La subsecretaría de Comunicaciones, quedará 

en la,rnisma forma en que está actualmeíite. 

Ef Sr. Ministro de Agricultura, manifestó 

esta madrugada a los periodistas, que la lista de 

los funcionarios que cesarán en su departamen 

to, comprende 18 ó 30 de aquéllos, de distintas 

categorías. Aseguró que no habrá nada que le 

detenga en la continuación de la obra de depa 

ración emprendida 

Llegada del 
Presidente 

Córdoba, 12 m. 

A las 8 de la noche ha llegado a su finca " La 

Ginesa", en Priego, el Presidente de la Repú 

blica, Sr. Alcalá Zamora. 

Le^acompañaron las aíitoridades que le es 

taban ^esperando en el límite de la provincia. 

SELLOS DE CAÍJCHU tn U 
Im». VIUDA M. CARRERO) Hn, U 

La manifestación de 
anoche 

Vatetlcia, id ta. 

La manifestación comunista de anoche, para 

protestar de ta suspensión de tm mitin, la íor 

taabun unas dos mil personas. 

Cuando llegaron las fuerzas, \Ss comunistas 
i 

se atrincheraron en varias'casas del barrio chi 

liO, haciendo disparos y tirando piedras y cae 
quetes. 

Resultaron heridos de piedras un cabo y tres 

guardias de asalto. 

Se cruzaron más de 50 disparos. 

Los de asalto subieron a las casas, efectuando 

más de ochenta detenciones. 

Durante la madrugada quedó completamente 
restablecida la normalidad. 

-<SH: e 

Petición dé tólnb 
Para nuestro querido amigo, el ilustrado sar 

gentó^det Jlegiinient| i^m. .»» * « ^ Í 4 ^ '^'"' 

nell Muñoz, y por suspadres don José Tomell 

y esposa, Ita sido pedida la mano de la gentil 

y distinguida señorita, Maruja Calzada Gar 

vajal. 

Entre lo» novios se han cruzado valiosos re 

galos del mejor gusto, habiéndose fijado !a boda 

para el próximo mes de octubre. 

A; los futuros esposos enviamos nuestra enho 

rabueiia por adelantado, que hacemos ejctensi 

va a los señores de Tornell y a la sefiora viu 

da de Calzada. 

Guardias de Asalto a 
Zar^oza 

Barcdoost, 19 m 

Ha« salido para Zaragciicát Otra compailia d« 

guardias.de BWl^ . -. \:''-' 


